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días, ¿puede ser eso lo que escriba? de ahora en adelante, 
como si fuese una línea trazada en arena despierta. 
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salTo

y si aún antes, alguien junto a ti pero sin acosar, murmurara lo que ahora te toca 

sería como separarse con la promesa de reunir otra vez, en las costuras que un tiempo así oculta 
y demora

queda ese salto donde la visión enmudece, en plena media luna, allí donde parecen chocar las 
corrientes

estarías dispuesto, si alguien en la noche rodeara por ti ese risco venciendo tanta maleza

para que no se vaya, y tenga la sombra que le basta y no sea tan claro cuando lo domines como 
si no fuera eso

ahora lo intentas, quieres abarcarlo y se suspende allí donde arrecia el corazón y la sangre consiente
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lugares

querrías, si por ventura alguna luz dispusiera, bajar y dar la vuelta, recoger tantas ondulaciones

decir de pronto es esto y el patio y el solar aún más abajo y seguir sin cansarse

y crezca detrás y tanta sombra allí, tanto barro, prendan un lugar de bosques y aguas secretas

y quedarse, paredes donde duermen las hierbas, lugares que la memoria no estruja ni el asedio 
quebranta

[MVLMZW[�IT�[WT�[M�IJZMV�a�VW�\M�LMRIZnV�XIZI�VW�ZMXM\QZ�a�LM[MIZ�W\ZW�\QMUXW�LQ[\QV\W�I�u[\M
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salTo 2 

y sin apremio, corredores en que resbala la luz, sólo un paso, como si la noche estuviera ya seca

escalones para tu pie, venías de rodearlos y creías poder seguir, por más que alguien te sujetara, 
pero no era esa tu vana carrera

cuántas veces no has seguido el balanceo de una silueta, y pisabas dispuesto a no resbalar

un solo pie, caías dentro, y ni siquiera sentías pudiera tenerte
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ella

ella, la insistente, viene ahora a tejer a tu lado con dedos efímeros

toda respiración o el suspiro de un día por ventura sin nubes

abre grietas y pasa, mano que se va con la sangre

tierra húmeda para ella cuando decide atravesar y quiere quedarse

TI�Y]M�VW�\QMVM�ZW[\ZW�W�M[�u[M�[]�INnV�MV�TW[�^QLZQW[�LM�]VI�TT]^QI�QLI

extraña que se vino a sentar junto a ti cuando ardías

lejana para no esperanzarte, quieta para no querer irse tras ella

rueda y no acaba de caer, oscurece y acaso no llegue al día nuevo

vuelta a hallar con la última mirada o un roce discreto
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MonTaña 

\MVLZyI�Y]M�IJZQZ�MT�XW[\QOW�a�IKI[W�[MIV�ÆWZM[��XZWLQOILI[�LM�XZWV\W�I�W\ZW�LyI�Y]M�^MTI�MV\ZM�
nubes

escuchar, quedarse atento y no abandonar ni dormir un solo instante para su paso 

en la hora en que un murmullo te anuncia, para que nadie se atreva y corteje con palabras sin 
verla

instante para clarear, allí donde los secretos abundan y las ondas se asientan

quisiera decirle, como si supiera y no fuese el momento, esperar a que tal vez cuando pase la noche 
la aquiete 

a�Y]MLM��MV\ZM�MTTI�a�VW[W\ZW[��]V�XMZÅT�LM�UWV\I}I�a�LM\Zn[�\WLW�W[K]ZQLIL�TI\QMVLW�LMV\ZW�LM�MTTI
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espera 

si esperaras, desatada mañana en el arenal, aleteos de gaviotas tardías por granos

y si esa espiga se prolongara hasta quebrarse, o el fruto parpadeara, demorada palabra de un alba 
ya seca

si despedida no bastara, estancia para los visitantes, que descansan ahora y recogen el vuelo

si pudieras, hay otro camino donde arrecian los vientos, otros pasos y aún otros, en el negro follaje

si al despertar supieras, altiva voz, precisamente ahí, en el jardín en fuga hace tiempo

y si tras esa neblina no hubiese ya desazón, sólo una brisa que lleva su serenidad hasta prados más 
frescos
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a parTir de ahora  

a partir de ahora, desde ese minuto que rueda por la hierba y se va a deshacer en la oscuridad 

donde vienen a caer palabras escuetas, procesión de insectos llevan en vilo la hoja más parca

MV�TI�IVOW[\]ZI�LM�M[\I�PWZI��\QMUXW�XIZI�[ITQZ�I�Z]UWZMIZ��[]JQZ�TI�KWTQVI�[QV�M[\ZuXQ\W�W�XMVI

caminante por senderos esquivos, peregrino en un recodo menos hueco, sin quebrantos ni aguas 
M[\uZQTM[

LuRIUM�XI[IZ��ÅVOQLWZ�LM�IJ]VLIVKQI[�W�XMVI[��VW�\M�VQMO]M[��MV\ZMOI�aI�\][�LM[\MTTW[

[]uT\IUM��Y]M�\]�OZ]\I�[M�IJZI�a�]VI�XMY]M}I�M\MZVQLIL�ZMKWRI�UQ�IV[QI

a partir de esta hora cuando roncas quebradas bañan mis pies y calman mis pasos
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ruMor

voz remanso, como si mi sangre la hubiera guardado siempre

ÅZUM�[QV�ZM[XTIVLWZ��KWV\QV]I�[QV�[MZ�IO]I��M[KI[I�[QV�N]ZWZ�W�^IVW[�OWZRMW[

VILI�L]ZILMZW�KWUW�KQMZ\I[�ÆWZM[�IT�IQZM�LQ[XMZ[I[

Y]u�Y]QMZM�KWVÅIZUM�Y]M�VW�[MXI��LM�Y]u�Y]QMZM�KWV^MVKMZUM�[Q�VILI�TM�XQLW

y me toca y vuela sobre mí, aire para tantos días juntos

y va diciendo, su atrevido chocar contra el muro ya no envuelve las penas

se abraza a los vientos y con ellos atraviesa el jardín y la acequia 

alguien silencioso viene con ella, alguien que resulta ser forastero
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días 

barro tan blando que no me atrevo a ir y debajo otras aguas cubren sus broncos ramajes 

envueltos por helechos y más hondo, donde un hilo apacible desvía su cauce

fuentes de donde parten pequeños canales, arbustos prendidos a peñascos más altos

escasos musgos tal vez pero altivos, mientras brillan las piedras en una lluvia ida

nadie podría decir si pasó o fue tan sólo el ansia de otro caminante, tan cerca y a la vez más 
adentro

en las ramas el aire, y en las hojas briznas de un polen dormido, patas que llegaron para escampar 
y fueron tan sólo el más leve peso

]V�[WTW�U]ZW�[QV�[W[\uV��MV\ZMIJQMZ\I�^MV\IVI�^]MT\I�I�JI\QZ�LM�OWTXM�MV�MT�^QMV\W�Un[�JZM^M

están aquí de nuevo y es para este todos los años y la casa se va curvando bajo toscos maderos 
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VoCaCión 

deja se vayan borrando, como por las incrustaciones en un muro, las advertencias

una marca, como uña en metal, o el muchacho con su linterna tras una sola grieta 

una gota despierta tu pecho, tu corazón no puede escuchar absorto en su sangre

afuera esperándote, cerrado y ansioso, como el aliento de esos años siguiendo tu paso

humareda por encima de ti, fosforescencia de esas nubes con que enero desgrana las horas

cuando a las dos de la tarde la cortina niega el despertar y te estiras como si la desolación fuese el 
agua más calma

\IV�KMZKI�LM�LMKQZTW��KWV�Y]u�XITIJZI[�Y]M�VW�N]MZIV�aI�TW�IVOW[\W�a�XMZXTMRW

entonces te dejas ir hasta la viga más alta y de nuevo te desprendes casi como si el fruto se meciera 
por última vez en su rama
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esCriTura

y si algo se rompe, en esta luz, en el centro de la habitación o página o bosque

señal que tomas para empezar, eco llegado de la más desnuda región detrás de tu casa

acaso un rumor, debes acercarte y dejar que vaya entrando con su humo despierto

empiezas por valerte de una palabra, choca y se abre y la hierba la pone a cantar

LM[TQbI[�TI�UIVW�a�MT�IQZM�[M�ITMOZI�a�TI�T]b�ÆW\I�PI[\I�Y]M�MT�ZWKM�IT�ÅV�\M�[W[\MVOI

las ventanas se cierran y el silencio envuelve una a una las frases que tanto pidieron

el agua viene a celebrar y es una obediencia para ti su orilla más calma
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días 2 

y se van arrumando, racimos atados por cuerdas, inmaduros aún al arder

días para andar con pasos ligeros, ya no esconden su misterio en ninguna alacena

posados sobre ti como una bruma que no se aparta ni cuando alguno alborea

u[\M�[y�^MZLMIVLW��PMKPW�LM�PWZI[�XIZI�[ITQZ��MV�TI�XMV]UJZI�LWVLM�VMOZMI�MT�RIZLyV�a�MT�IO]I�[M�
quiebra

minutos en el umbral, una voz impaciente, hasta cuando puedas entregar al menos un gesto

el tiempo vacila en los armarios, mientras alguien ofrece su dulce consuelo

quedan los que tal vez vengan y se amontonen en el rincón más tibio y risueño
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piedras 

cuáles, en las orillas, como si un agua las trajera y las dejara enfriarse bajo el pie

cuántas aún, humildes formas venidas de alguna eternidad, a la noche arrancadas

inútiles a la vista, tesoro para el pañuelo o en el fondo de bolsillos pequeños

M`KI^IKQWVM[�LM�UIVW�ÅMT��^IV�JZW\IVLW�XIZI�KITbIZ�UMV]LI[�LQILMUI[

UQ[MZIJTM[�\IUJQuV�XIZI�TI[�K]MV\I[��OMUI[�Y]M�UIT\ZI\IV�TI[�NZMV\M[�MV�PW[KW[�ZQ\]ITM[

para nada quisieras verte envuelto, gritos más lejos, cuchillos sin perdón ni clemencia

promontorios para no olvidar a los hermanos en laderas escuálidas

memorias que el miedo perfora y las palabras llevan sobre su espalda, sin saber cómo redimir en 
un centelleo su ruego
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llaVes 

ÅVI[�IO]RI[�XIZI�QV\MV\IZ��X]MZ\I[�OQZI\WZQI[�I�TW�UMRWZ��MV�XI[QTTW[�VQ�[QY]QMZI�MV\ZM^Q[\W[

[MXIZIKQWVM[�X]M[\I[�IT�\ZI^u[��IJIVLWVILI[�XWZ�Y]u�M[Y]Q^I�Z]\I��X]MZ\I[�XIZI�Y]MLIZ[M�]VI�[WTI�
noche y escuchar

si pudiera, la estancia en penumbras, abierta al prado y más allá, en boscajes cada vez más agrestes

desnuda hora, las puertas se abren, acaso nunca, mi vida hecha de pesadas alas, predicciones o 
grietas

batientes hojas tiemblan bajo el peso de vigas añosas

te dejas llevar y una mano abre la última y te hostiga con el peso de tantas horas muertas
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Cosas

parcas cuando anochecen, caben en una sola sílaba sin llegar a aligerar nuestro peso

ITO]VI[�ÆW\IV�MV�TI�UMLQIVI�T]b��^IV�XI[IVLW�a�KZMM[�Y]M�^QMVMV�I�ZMXW[IZ�IV\M�\Q�

UQVQI\]ZI[��Y]QuV�TI[�\ZIRW��TI[�WT^QL~�[QV�XZWV]VKQIZTI[�VQ�LMKQZ�Y]QuVM[�MZIV

M[XMZW�LQOIV�Y]u�IV[QI��MV�PWZI[�I[y�MV�Y]M�VQ�[QTMVKQW�UM�Y]MLI�VQ�UIVW[�XIZI�XZM[MV\QZ�MV�MTTI[�
algo frío o ligero
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Viajeros

solitarios viajeros con ojos como frutos brillando en la sombra 

^QOQTIV\M[�[MZMVW[�^MVQLW[�LM�XZWV\W�a�ZM]VQLW[�XIZI�]V�OQZW�[QV�\uZUQVW�

decid si acaso, como si ya hubieseis muerto o el letargo de las horas os hubiera vuelto mansos o 
esquivos

Y]u�KIUQVW�W[�TTM^I��IUILI[�XZM[MVKQI[�K]IVLW�]V�LyI�LMRI[\MQ[�^]M[\ZW�ITQMV\W�MV�\ZQ[\M[�^MV\IVI[�

[M�XZM[QMV\M�MV�UQ�[]M}W�VW�UM�XMZLWVnQ[�[QV�LMKQZ�aW�Y]QuV�MZI�a�I�\QMUXW�IL^MZ\QZ�LM�Y]u�JW[Y]M�
venía y si otra corriente rodaba sin poder detenerme

VW�[IJZyI�UQ�ITUI�LMKQZW[�MT�ZWLMW�[M�IKWZ\I�W�IT�UMVW[�XZM[QMV\W�MV�Y]u�ZMUW\I�M[\IKQ~V�IKIJI�
mi vuelta

Y]QuV�VW[�LQRW�QZyIUW[�R]V\W[��MT�KIUQVW�[M�IVOW[\I�a�nZJWTM[�U]LW[�M[KWVLMV�MT�Z]UJW�XWZ�IZQ[KW[�
senderos
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amistosos decís esperáis pida a tiempo dónde o cómo la negra deriva y descansa en nosotros la 
rueda y detiene su esclava carrera

VW�[u�[Q�LMKQZW[�XWZ�Y]u�ZMKQW�XM}I[KW�a�UM�I][MV\W�K]IVLW�Un[�IXZMUQIV\M�MT�TTIUILW�UM�Y]MUI

Para Jorge Caraballo 
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Claridad   
 
respiras mejor y avanzas y el cielo se ofrece y casi puedes rozar las nubes por atentas y claras

piensas en los lugares tu pie alcanzará y agradeces que tanta inmensidad sea ahora tu alero

no esperabas ser recogido por tantos verdores y las frases para ti se convierten en un aire despierto 

crees poder rodear la siguiente y peñascos te dejan pasar algún linde

saltas y las piedras disponen tu rumbo, blancas lisas y planas te acogen y llevan

extinción la luz en los bosques, follajes anuncian la noche donde algún sol apenas si llega

tu voz no se altera, parpadeo que a pesar de lo efímero queda
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regreso  

Pisaste, sin darte cuenta te ibas deslizando, tanto que dudaste si volver y quedarte

se abrieron caminos y querías saber pero te desvanecías con sólo rozar

un rodeo o el rumbo de tus horas y gozabas con un deleite que no podía ser fugaz

oías tu nombre desde las hojas y volvías a soñar con esas manos que parecías ahora esquivar 

más allá silbaban las ramas pero la casa crecía entre las voces en otro tiempo amistosas y abiertas 

Y]uLI\M�MV\ZM�VW[W\ZW[��PWUJZM�K]Z\QLW�XWZ�[WTM[�Y]M�VW�PIJTIV�V]M[\ZI�TMVO]I�VQ�LWZIV�V]M[\ZI�
frente con letras al fuego

LuRI\M�ITbIZ�XWZ�TI�TMV\I�XMVLQMV\M�a��Un[�TMRW[��PMTMKPW[�KWZWVILW[�XWZ�WZY]yLMI[�JZM^M[
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insTanTes

cuántas veces te dije, son para ti, aleteo ante una luna entreabierta, luego sombras y noche 
completa

te obstinaste en querer retenerlos, pequeña red para ese momento en que alumbra la llama más 
dócil

hojas titilan al viento, dedos sobre una hierba dormida, ahora sabías que no podía ser en vano

todo vuelve y se asoma y por tu ventana entra para decirte, quizás por una sola vez y vienes 
despierto hace ya muchas noches 

XIZMKMV�IV]VKQIZ��TTMOI�MT�LyI�XWZ�ÅV��ZQIKP]MTW�Y]M�Z]MLI�LM[LM�TI�W[K]ZQLIL�a�TW�ZMKQJM[�KWV�[]�
música escueta

instantes que entreabren tus labios, sin que sepas ni presientas si puedes decir los nombres que 
tanto doraste
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noChes 

dos o tres noches le son dadas a cada hombre

preguntas por las tuyas sin saber si acaso ellas te piden te acerques y aquietes su paso

quizás ya se han ido y queda el rumor de una luz como cuando en el bosque se apaga una tienda

KWV�Y]u�ZWKM�[M�LM[XQLMV�TI[�\]aI[�MV\ZM�XITIJZI[�Y]M�MUX]RIV�\]�Un[�JZM^M�XTIbW

orillas que uno aplazaría si un agua inclemente no las atrajera
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sueño

VW�XWLyI[�WyZTI�VQ�IL^MZ\QZ�[]�KILMVKQI��I]VY]M�MZI�KTIZI�a�LMÅVQLI�a�MZI�KQMZ\W�

si decías su nombre un viento se interponía y hacía que ese sonido y aún ella chocasen contra una 
piedra y se hundiesen 

aunque la orilla la retuviese y calma te llamase, intentara decirte, nada podías hacer y te ibas 
internando en un monte hecho de ramajes hostiles

tanteabas pisar y tu pie buscaba alguna losa, vadear la corriente

pero era inútil y tu voz se mezclaba en los suspiros del agua, envuelta en sombras o matas de río 

del otro lado estaba ella y apartaba las ramas y el bote empujaba hacia yertos recodos

para decir, no estuviste cuando te pedí y te fuiste y dejaste la orilla, y el cauce sin remo

la corriente se curva y no puedes seguir y no hay noche ni día y ese grito ya no se detiene
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Vejez 

VW�M[�Y]M�XQMV[M[�Y]M�]V�\QMUXW�UIL]ZW�\M�M[XMZI�MV�ITO]VI�ÆWZM[\I�

es más bien una brisa cuando viene hasta ti con su música indolente o sombría

a preguntar por los días que no te descubres por miedo a que alguien llegue y los hurte

acaso sea una hora que sólo puedes rodear y sentarte donde el fuego te indique

como si la ventana permaneciese cerrada y al otro lado el campo se fuera borrando sin que tú lo 
advirtieras

no es que pidas crezca en tu jardín un arbusto y sombree tu vida en tibias mañanas

y todos los frutos vengan a entregarte sus dones ahora a tu alcance 

a�VW�Y]MLMV�[WVQLW[�XIZI�LMKQZ�[Q�XMZLQ[\M�a�M[XMZI[�]V�LyI�Y]M�VW�[MI�u[\M
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CoMarCas

hay un cercado que se interrumpe o una valla se abre y te pide pasar

comienza para ti dentro del día otro día hacia cimas que el pie no comprende

acaso presientas lo que hay más allá si no alcanzan los brazos ni acaso algún gesto 

y fuera la decisión de estirarte y pastorear aquella nube si algo tuyo se lleva

lentas aguas traen a tu oído alguna música tal vez de otros predios



– 249 –

aleTeo 

puede acaso algún vuelo evocarte aquello que ves asentarse en el techo

devoción de tu mano cuando intentas tocarlo y te atreves a apuntar con un hilo de noche

KQMZZI[�MT�K]ILMZVW��^]MT^M[�I�TI�^MV\IVI�a�MT�ITM\MW�ZMOZM[I�\IUJQuV�a�[M�KITUI�

TI�UIVW�[M�I[QMV\I��JWKM\I�MT�XMZÅT�a�TW�TTM^I�I�TI�NZyI�UILMZI

dejas vaya hasta allí la mirada, si endurece o toma de pronto la forma más rápida

sigues el curso que la letra abandona y la sangre hace sentir su cadencia
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apenas

IXMVI[�VILI�a�\IV\W�Y]u�^MZ�KWV�TILMIZ�TI�KIJMbI

escondido entre el breñal sin siquiera moverse, quebradas ariscas allí donde anochecen las piedras

Y]u�LM�VILI[�MV\ZM�TW[�LyI[�a�\���MV\ZM�\][�IV[QI[�a�TI[�XMY]M}I[�QVKZ][\IKQWVM[�[Q�VW�LMRIV�MKW

Y]MJZILQbI[�KWZ\MbI[�MV�PWRI[�K]IVLW�ÆW\IV�^MVQLI[�LM�]V�nZJWT�Y]M�UMKM�TW[�[]M}W[

briznas que ningún vidrio aquieta, acaso haya vientos las lleven y alejen de ti sin decirlo
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enTre TanTo

entre tanto, cómo quisiera poder estar atento ante esas pavesas que parpadean en la noche y ahí 
mismo vencen

voces que serían un canto si la noche las guiase y se extinguirían de pronto si volviesen a prender 
su instante ligero

entre tanto, se me pide diga esas vacilaciones y ruegue por ellas, en otra vida que no sabría 
M`\MVLMZ[M�[QV�u[\I

TTMVI�\IT�^Mb�LM�M[XIKQW[I[�XZILMZI[�MV�Y]M�ÆW\IV�XWZ�LWY]QMZ�ITI[�Z]UWZW[I[�a�JTIVKI[

alrededor una calma que sirve humildes verdores, y más allá la casa allí donde unos pasos abren 
un pasillo hacia el fondo

entre tanto, un tiempo más simple recree mi mesa y arda en el fogón el deseo más claro

y diremos, ha llegado la hora, las aguas que juntan la palabra y la tierra



– 252 –

VosoTras

vosotras, bajáis por la ladera con paso menudo, no piedras sino briznas que rodáis en la quieta 
mañana 

^W[W\ZI[�VW�TQ[WVRMZI[�VQ�XZM[]UQMVLW��LuJQTM[�KWV\WZVMILI[��NZnOQTM[�[QV�XMZLMZ�TI�[QT]M\I

QVUMZMKQLI[�XIZI�Uy��\MVLZu�Y]M�IXZMVLMZ�I�LM[PWRIZW[�[QV�TI[\QUIZ�^]M[\ZW�KMV\ZW�

claras cuando una luz os recoge y os hace vibrar en vidrios pequeños

^IQ[�KWV�TI�TT]^QI�a�VW�XWLZyI�VWUJZIZW[�[QV�LM\MVMZW[�MV�TI�UIKM\I�LM�ÆWZM[�M[K]M\I[

VW�W[�ITMRuQ[�[QV�LMKQZ�Y]M�M[\M�U]VLW�a�VW�W\ZW�W[I�O]IZLIZ�^]M[\ZI�[WUJZI�

^W[W\ZI[��a�LM�XZWV\W��MV�TI�Un[�TM^M�PQMZJI��JZQTTnQ[�\IV\W�Y]M�Y]Q[QuZIUW[�IJZQOIZ�^]M[\ZI[�ZWRI[�
cabezas

aquietad vuestro paso, entre nosotros y este nuestro tiempo, el único que sabrá reteneros
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espejo

UQZI��K]IVLW�TI�\IZLM�[M�PIaI�O]IZLILW��ÆWZM[�UyVQUI[�IT]UJZIVLW�MT�[MVLMZW

^M�ITTy��[QV�LMRIZ�LM�IL^MZ\QZ�TW[�LM[^yW[��XWZ�ÅMZI[�Y]M�X]MLIV�[MZ�\][�IVLIVbI[

una vez la puerta se cierre, agota si es preciso la ración de noche que lleves

y entona al alba, con voz leve, la dulce canción que guardan los muertos

y respiren esas pocas presencias que la luz quemará en breve tiempo

entra en las arenas que otra edad guarda para ti en remotas estepas 

desgrana los frutos de plantas leales, palabras que nunca anochecen

y choque en tu sangre el agua aplomada de una juventud ahora perpleja

sea el tiempo aún lo que era y deje caer una gota en tu más claro espejo
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CharCas

has visto esas mínimas aguas, las has presentido en instantes que ni siquiera la memoria consiente

tu salto, entre breves montículos, aguas que una lluvia dejó en hondonadas, lagos diminutos para 
no salir ni alejarse
 
no te atreviste a poner tu oído, acaso por temor a que esa tarde era siempre y la certeza se anegara 
contigo

esas charcas y los juegos en largas travesías de tardes airadas y frutos para el gozo y la espera

IVO][\QI[�Y]M�M[\IJIV�IPy��KWUW�M[I[�X]XQTI[�MV\ZM�TW[�PQMZJITM[�a�MV�TI�MLIL�Un[�ÅZUM�Y]M�TM�PI�
dado al hombre la tierra

[Q�WaMZI[�Y]M�ITO]QMV�LQRM[M�Y]u�UIVW�W�ZMKQI�KILMVI�XMVLM�[WJZM�\Q�I�TI�PWZI�MV�Y]M�M[\M�\QMUXW�
amenaza con irse
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rodeo

resulta que ahora algo se reduce y no hay intruso que no haya pasado por el mismo lindero

IPWZI�ZM[]T\I�a�VW�PIa�KI][I�XIZI�LM\MVMZ[M�a�ZMKWVWKMZ�Y]u� QV\MVKQ~V�W�L~VLM�[M�LQZQOMV� TI[�
noches sin remo

quieres que no haya cuartos ni puertas, que sea tu vista la esquina y baste el campo que oteas 

IPWZI�ZM[]T\I�a�Y]QMZM[�\WKIZ�a�Y]M�MT�U]ZW�[MI�IT�ÅV�a�VW�\M�ZMKTIUMV�[M}ITM[�MV�W\ZW[�ZMKWLW[�

te quieres quedar y otra cerca detrás de la casa bordee y no vas a salir y te basta un rodeo

resulta y ha llegado el momento para resguardarte y dejar que te sirva la escasa provisión y el 
fuego pequeño

ahora consientes y sales y miras la nube presta a descender y arropar tu cabeza





Para esta edición digital de
DÍAS

se utilizaron tipos Baskerville, diseñados en 
Inglaterra por John Baskerville en los 1750 y 

utilizados por primera vez en su edición de las 
obras de Virgilio, en 1757.
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